
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  



 

 

 

 

 

El Parlamento de la Juventud nace como una respuesta que nuestro Cardenal-

Arzobispo, D. Carlos Osoro, quiere dar a la inquietud que existe ahora mismo en el Papa 

Francisco y en la Iglesia Universal: poner la mirada en los jóvenes de nuestro tiempo, es-

cucharles y ayudarles a caminar. Por eso mismo, el Papa nos propone vivir en la línea del 

discernimiento evangélico: Es la mirada del discípulo misionero, que se alimenta a la luz y 

con la fuerza del Espíritu Santo1. Al mismo tiempo, el Papa nos recordaba y alentaba a 

las comunidades particulares a una siempre vigilante capacidad de estudiar los signos de 

los tiempos2. El Parlamento de la Juventud quiere crear este espacio en el que los pro-

pios jóvenes puedan hablar en libertad y ser acompañados para aprender a leer los sig-

nos de los tiempos a la luz del Espíritu Santo. 

Para que los grupos de trabajo sean un tiempo eficaz de auténtico diálogo es 

muy oportuno que ese momento no se deje a la improvisación. Hay que tener es proba-

ble que los jóvenes no se conozcan entre sí, que les de vergüenza opinar en frío, que les 

cueste iniciar la conversación o que durante la misma vayan cambiando de tema en te-

ma queriendo abordar todos a la vez. Por eso, queremos ayudar al animador a que ten-

ga claro el papel que juega durante el desarrollo del Parlamento de la Juventud. 

- ¿Qué NO es un animador de grupo de trabajo? 

o No busques convencer a nadie de lo que pensamos 

o No trates de darles respuestas a todos sus interrogantes 

o No es una catequesis ni un tema de formación 

o No estás en un debate sobre quién tiene razón o quién grita más alto 

o No es bueno influir en el diálogo con “su” modo de vivir las cosas 

o No debes darles la razón en todo 

o No debes admitir intervenciones fuera de tono o que no tengan que ver  

o No hace falta que logres un consenso con todos ni que se hagan amigos 

- ¿Qué SÍ es un animador de grupo de trabajo? 

o Sí propicia un auténtico diálogo en libertad y respeto 

o Sí, tómate en serio al joven tal y como está; tal y como vive las cosas 

o Sí debes mostrar el rostro de una Iglesia que escucha 

o Sí eres alguien que tiene capacidad de hacer el camino con los jóvenes 

o Sí conoces bien la metodología para poder llevar bien los tiempos 

o Sí debes exigirles una consistencia y coherencia en sus intervenciones 

o Sí eres capaz de motivarles para que todos aporten 

o Sí puedes propiciar que los jóvenes profundicen en sus posturas 

                                                      
1
 Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 10: AAS 84 (1992), 673 

2
 Pablo VI, Carta enc. Eclesiam suam (6 agosto 1964), 19: AAS 56 (1964), 632 



 

 

 

 

La estructura del Grupo de Trabajo está pensada a raíz del Documento Prepara-

torio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, donde se nos pro-

pone, a la luz de Evangelii Gaudium 51 tres verbos que nos pueden guiar en el desarrollo 

del Parlamento de la Juventud: Reconocer, Interpretar y Elegir. 

 

 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los acontecimien-

tos de mi vida, las personas que encuentro, las palabras que escucho o que leo producen 

en mi interioridad una variedad de deseos, sentimientos, emociones (AL, 143) de muy 

distinto signo... Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas pa-

siones sin juzgarlas… La fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de escu-

char y la afectividad de la persona, sin eludir la fatiga del silencio 

- Busca poner al joven frente a su propia experiencia, su visión del mundo en la que vive 

- No busques que los jóvenes cuenten solo cómo viven ellos las cosas, sino que compartan 

cómo se está viviendo estoy entre los jóvenes de hoy 

- No es bueno que nos digan lo que creen que queremos oír, sino que aparezca la opinión 

propia, más allá de generalizaciones incoherentes y contradictorias 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que interpretarlo…, com-

prender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que suscita en cada uno… entender 

el origen y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos 

están orientando en una dirección constructiva o si nos están llevando a replegarnos so-

bre nosotros mismos. Esta fase de interpretación es muy delicada… exige poner en 

práctica las facultades intelectuales, sin caer en el peligro de construir teorías abstractas 

sobre lo que sería bueno o bonito hacer: la realidad es superior a la idea (EG, 231). En la 

interpretación… es necesario confrontarse honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, 

con las exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la situa-

ción concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza a no contentar-

se con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar buscar el modo de sacar 

el mayor provecho a los propios dones y las propias posibilidades: por esto resulta una 

propuesta atractiva y estimulante para los jóvenes. 
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- En cada tema ofrecemos una serie de materiales de apoyo estructurados en torno a la 

Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia y algunos Testigos en la Historia (sería bueno 

mostrar al menos un punto de cada una de las partes) 

- El animador debe conocer y llevar preparados y trabajados estos materiales para poder 

ofrecer a los jóvenes lo que a él le parezca más oportuno y pueda iluminar el diálogo 

previo 

- Es un momento de búsqueda común de la Verdad: la Iglesia nos acompaña en todas las 

dimensiones de nuestra vida para iluminarlas con la presencia de Cristo 

- Conviene que los jóvenes pongan nombre a lo escuchado en la Palabra de Dios, en el 

Magisterio de la Iglesia para poder iluminar lo que antes han reconocido y que así se dé 

paso al momento de “elegir” de una forma casi natural 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el 

acto de decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabili-

dad personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. […] Promover elec-

ciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda connivencia con le-

gados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda pastoral vocacional seria… La 

decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. Otros 

movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e interpretarlos permitirá con-

firmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará revisarla. Por esto es importante 

salir, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, puede llegar a ser parali-

zante. 

- No se trata de tomar decisiones ni de generar actividades, sino de que los jóvenes to-

men posición frente a la realidad a la luz de la fe que intentan vivir 

- Una vez que hemos mirado la realidad y hemos escuchado a la Iglesia, ¿cómo podemos 

vivir?, ¿cómo podemos ayudar a otros a vivir?, ¿cómo nos puede acompañar la Iglesia en 

el tema que estamos tratando? 

- Es oportuno que los jóvenes se impliquen en sus propuestas, haciéndolas concretas, 

prácticas, reales, claras y específicas, nacidas realmente del diálogo previo y asumidas 

verdaderamente al menos por quien las proponga. 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 
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o 

Hay caminos que parecen rectos y al final conducen a la muerte. Incluso 

entre risas sufre el corazón, y al final la alegría acaba en dolor.  

o 

Por eso os digo: no estéis agobiados por vuestra vida pensando qué vais a 

comer, ni por vuestro cuerpo pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale 

más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad los pájaros del 

cielo: no siembran ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre ce-

lestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, a 

fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? No andéis 

agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais 

a vestir. Los que no conocen a Dios se preocupan por todas esas cosas. Ya 

sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad sobre 

todo el Reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura. 

o 

Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis 

vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es vues-

tro culto espiritual. Y no os amoldéis a este mundo, sino transformaos por la 

renovación de la mente, para que sepáis discernir cuál es la voluntad de 

Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. Por la gracia de Idos que 

me ha sido dada os digo a todos y a cada uno de vosotros: No os estiméis en 

más de lo que conviene, sino estimaos moderadamente, según la medida de 

la fe que Dios otorgó a cada cual. Pues, así como en un solo cuerpo tenemos 

muchos miembros, y no todos los miembros cumplen la misma función, así 

nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada cual 

existe en relación con los otros miembros. Teniendo dones diferentes, según 

la gracia que se nos ha dado, deben ejercerse así: la profecía, de acuerdo con 

la regla de la fe; el servicio, dedicándose a servir; el que exhorta, ocupándose 

en la exhortación; el que se dedica a distribuir los bienes, hágalo con genero-

sidad; el que preside, con solicitud; el que hace obras de misericordia, con 

gusto. Que vuestro amor no sea fingido: aborreciendo lo malo, apegaos a lo 

bueno. Amaos cordialmente unos a otros; que cada cual estime a los otros 

más que a sí mismo; en la actividad, no seáis negligentes; en el espíritu, man-



 

 

 

 

teneos fervorosos, sirviendo constantemente al Señor. Que la esperanza os 

tenga alegres; manteneos firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración; 

compartid las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad. Bendecid 

a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. Alegraos con los que están 

alegres; llorad con los que lloran. Tened la misma consideración y trato unos 

con otros, sin pretensiones de grandeza, sino poniéndoos al nivel de la gente 

humilde. No os tengáis por sabios. A nadie devolváis mal por mal. Procurad 

lo bueno antes toda la gente; en la medida de lo posible y en lo que dependa 

de vosotros, manteneos en paz con todo el mundo. No os toméis la vengan-

za por vuestra cuenta, queridos; dejad más bien lugar a la justicia, pues está 

escrito: Mía es la venganza, yo daré lo merecido, dice el Señor. Por el contra-

rio, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber: 

actuando así amontonarás ascuas sobre su cabeza. No te dejes vencer por el 

mal, antes bien vence al mal con el bien.  

o 

Así pues, yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide la 

vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre humildes y amables, 

sed comprensivos, sobrellevaos mutuamente con amor, esforzándoos en 

mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un 

solo Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la que habéis 

sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todos, 

que está sobre todos, actúa por medio de todos y está en todos. A cada uno 

de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. Por 

eso dice la Escritura: Decir subió supone que había bajado a lo profundo de 

la tierra; y el que bajó es el mismo que subió por encima de los cielos para 

llenar el universo. Y él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a 

otros, evangelistas, a otros, pastores y doctores, para el perfeccionamiento 

de los santos, en función de su ministerio, y para la edificación del cuerpo de 

Cristo; hasta que lleguemos todos a la unidad en la fe y en el conocimiento 

del Hijo de Dios, al Hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. 

Para que ya no seamos niños sacudidos por las olas y llevados a la deriva por 

todo viento de doctrina, en la falacia de los hombres, que con astucia condu-

ce al error; sino que, realizando la verdad en el amor, hagamos crecer todas 

las cosas hacia él, que es la cabeza: Cristo, del cual todo el cuerpo, bien ajus-

tado y unido a través de todo el complejo de junturas que lo nutren, actuan-



 

 

 

do a la medida de cada parte, se procura el crecimiento del cuerpo, para 

construcción de sí mismo en el amor.  

o 

Además, el fin de todas las cosas está cercano. Así pues, sed sensatos y 

sobrios para la oración. Ante todo, mantened un amor intenso entre voso-

tros, porque el amor tapa multitud de pecados. Sed hospitalarios unos con 

otros sin protestar. Como buenos administradores de la multiforme gracia de 

Dios, poned al servicio de los demás el carisma que cada uno ha recibido…. 

Para que Dios sea glorificado en todo, por medio de Jesucristo, a quien co-

rresponden la gloria y el poder por los siglos de los siglos: Amén. 

 

 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=FP5pdCI8qNY 

Queridos jóvenes: 

Tengo el agrado de anunciarles que en el mes de octubre del 2018 se ce-

lebrará el Sínodo de los Obispos sobre el tema «Los jóvenes, la fe y el discer-

nimiento vocacional». He querido que ustedes ocupen el centro de la aten-

ción porque los llevo en el corazón. Precisamente hoy se presenta el Docu-

mento Preparatorio, que les ofrezco como una “guía” para este camino. 

Me vienen a la memoria las palabras que Dios dirigió a Abrahán: «Vete de 

tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré» 

(Gen 12,1). Estas palabras están dirigidas hoy también a ustedes: son las pa-

labras de un Padre que los invita a “salir” para lanzarse hacia un futuro no 

conocido pero prometedor de seguras realizaciones, a cuyo encuentro Él 

mismo los acompaña. Los invito a escuchar la voz de Dios que resuena en el 

corazón de cada uno a través del soplo vital del Espíritu Santo. 

Cuando Dios le dice a Abrahán «Vete», ¿qué quería decirle? Ciertamente 

no le pedía huir los suyos o del mundo. Su invitación fue una fuerte provoca-

ción para que dejase todo y se encaminase hacia una tierra nueva. Dicha tie-

rra, ¿no es acaso para ustedes aquella sociedad más justa y fraterna que de-

sean profundamente y que quieren construir hasta las periferias del mundo? 

Sin embargo, hoy, la expresión «Vete» asume un significado diverso: el de 

la prevaricación, de la injusticia y de la guerra. Muchos jóvenes entre ustedes 

https://www.youtube.com/watch?v=FP5pdCI8qNY


 

 

 

 

están sometidos al chantaje de la violencia y se ven obligados a huir de la tie-

rra natal. El grito de ellos sube a Dios, como el de Israel esclavo de la opre-

sión del Faraón (cfr. Es 2, 23). 

Deseo también recordarles las palabras que Jesús dijo un día a los discípu-

los que le preguntaban: «Rabbí […] ¿dónde vives?». Él les respondió: «Venid 

y lo veréis» (Jn 1,38). También a ustedes Jesús dirige su mirada y los invita a 

ir hacia Él. ¿Han encontrado esta mirada, queridos jóvenes? ¿Han escuchado 

esta voz? ¿Han sentido este impulso a ponerse en camino? Estoy seguro que, 

si bien el ruido y el aturdimiento parecen reinar en el mundo, esta llamada 

continua a resonar en el corazón da cada uno para abrirlo a la alegría plena. 

Esto será posible en la medida en que, a través del acompañamiento de gu-

ías expertos, sabrán emprender un itinerario de discernimiento para descu-

brir el proyecto de Dios en la propia vida. Incluso cuando el camino se en-

cuentre marcado por la precariedad y la caída, Dios, que es rico en miseri-

cordia, tenderá su mano para levantarlos. 

En Cracovia, durante la apertura de la última Jornada Mundial de la Ju-

ventud, les pregunté varias veces: «Las cosas, ¿se pueden cambiar?». Y uste-

des exclamaron juntos a gran voz «¡sí»”. Esa es una respuesta que nace de 

un corazón joven que no soporta la injusticia y no puede doblegarse a la cul-

tura del descarte, ni ceder ante la globalización de la indiferencia. ¡Escuchen 

ese grito que viene de lo más íntimo! También cuando adviertan, como el 

profeta Jeremías, la inexperiencia propia de la joven edad, Dios los estimula 

a ir donde Él los envía: «No les tengas miedo, que contigo estoy para salvar-

te» (Jer 1,8). 

Un mundo mejor se construye también gracias a ustedes, que siempre 

desean cambiar y ser generosos. No tengan miedo de escuchar al Espíritu 

que les sugiere opciones audaces, no pierdan tiempo cuando la conciencia 

les pida arriesgar para seguir al Maestro. También la Iglesia desea ponerse a 

la escucha de la voz, de la sensibilidad, de la fe de cada uno; así como tam-

bién de las dudas y las críticas. Hagan sentir a todos el grito de ustedes, 

déjenlo resonar en las comunidades y háganlo llegar a los pastores. San Beni-

to recomendaba a los abades consultar también a los jóvenes antes de cada 

decisión importante, porque «muchas veces el Señor revela al más joven lo 

que es mejor» (Regla de San Benito III, 3). 



 

 

 

Así, también a través del camino de este Sínodo, yo y mis hermanos Obis-

pos queremos contribuir cada vez más a vuestro gozo (cfr. 2 Cor 1,24). Los 

proteja María de Nazaret, una joven como ustedes a quien Dios ha dirigido 

su mirada amorosa, para que los tome de la mano y los guíe a la alegría de 

un ¡heme aquí! pleno y generoso (cfr. Lc 1,38). 

o 

El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de 

consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y ava-

ro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia ais-

lada. Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay 

espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de 

Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo 

por hacer el bien 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=7nmSregGsWU&t=22s 

Queridos jóvenes, buenas tardes. 

Después de haber leído el Evangelio, Orlando se acercó a saludarme y me 

dijo: “Te pido que reces por la libertad de cada uno de nosotros, de todos”. 

Es la bendición que pidió Orlando para cada uno de nosotros. Es la bendición 

que pedimos ahora todos juntos: la libertad. Porque la libertad es un regalo 

que nos da Dios, pero hay que saber recibirlo, hay que saber tener el corazón 

libre, porque todos sabemos que en el mundo hay tantos lazos que nos atan 

el corazón y no dejan que el corazón sea libre. La explotación, la falta de me-

dios para sobrevivir, la drogadicción, la tristeza, todas esas cosas nos quitan 

la libertad. Así que todos juntos, agradeciéndole a Orlando que haya pedido 

esta bendición, tener el corazón libre, un corazón que pueda decir lo que 

piensa, que pueda decir lo que siente y que pueda hacer lo que piensa y lo 

que siente. ¡Ese es un corazón libre! Y eso es lo que vamos a pedir todos jun-

tos, esa bendición que Orlando pidió para todos. Repitan conmigo: “Señor 

Jesús, dame un corazón libre. Que no sea esclavo de todas las trampas del 

mundo. Que no sea esclavo de la comodidad, del engaño. Que no sea escla-

vo de la buena vida. Que no sea esclavo de los vicios. Que no sea esclavo de 

una falsa libertad, que es hacer lo que me gusta en cada momento”. Gracias, 

Orlando, por hacernos caer en la cuenta de que tenemos que pedir un co-

razón libre. ¡Pídanlo todos los días! 

https://www.youtube.com/watch?v=7nmSregGsWU&t=22s


 

 

 

 

Y hemos escuchado dos testimonios: el de Liz y el de Manuel. Liz nos en-

seña una cosa. Así como Orlando nos enseñó a rezar para tener un corazón 

libre, Liz con su vida nos enseña que no hay que ser como Poncio Pilato: la-

varse las manos. Liz podía haber tranquilamente puesto a su mamá en un 

asilo, a su abuela en otro asilo y vivir su vida de joven, divirtiéndose, estu-

diando lo que quería. Y Liz dijo: “No, la abuela, la mamá…”. Y Liz se convirtió 

en sierva, en servidora y, si quieren más fuerte todavía, en sirvienta de la 

mamá y de la abuela. ¡Y lo hizo con cariño! Hasta tal punto –decía ella–, que 

hasta se cambiaron los roles y ella terminó siendo la mamá de su mamá, en 

el modo como la cuidaba. Su mamá, con esa enfermedad tan cruel que con-

funde las cosas. Y ella quemó su vida, hasta ahora, hasta los 25 años, sirvien-

do a su mamá y a su abuela. ¿Sola? No, Liz no estaba sola. Ella dijo dos cosas 

que nos tienen que ayudar: habló de un ángel, de una tía que fue como un 

ángel; y habló del encuentro con los amigos los fines de semana, con la co-

munidad juvenil de evangelización, con el grupo juvenil que alimentaba su 

fe. Y esos dos ángeles –esa tía que la custodiaba y ese grupo juvenil– le da-

ban más fuerza para seguir adelante. Y eso se llama solidaridad. ¿Cómo se 

llama? [Responden los jóvenes: “Solidaridad”]. Cuando nos hacemos cargo 

del problema de otro. Y ella encontró allí un remanso para su corazón cansa-

do. Pero hay algo que se nos escapa. Ella no dijo: “Hago esto y nada más”. 

¡Estudió! Y es enfermera. Y haciendo todo eso, la ayuda, la solidaridad que 

recibió de ustedes, del grupo de ustedes, que recibió de esa tía que era como 

un ángel, la ayudó a seguir adelante. Y hoy, a los 25 años, tiene la gracia que 

Orlando nos hacía pedir: tiene un corazón libre. Liz cumple el cuarto man-

damiento: “Honrarás a tu padre y a tu madre”. Liz muestra su vida, ¡la que-

ma!, en el servicio a su madre. Es un grado altísimo de solidaridad, es un 

grado altísimo de amor. Un testimonio. “Padre, ¿entonces se puede amar?”. 

Ahí tienen a alguien que nos enseña a amar. 

Primero: libertad, corazón libre. Entonces, todos juntos: [Los jóvenes repi-

ten cada frase] “Primero: corazón libre”. “Segundo: solidaridad para acom-

pañar”. Solidaridad. Eso es lo que nos enseña este testimonio. Y a Manuel no 

le regalaron la vida. Manuel no es un “nene bien”. No es un “nene”, no fue 

un “nene”, no es un chico, un muchacho hoy, a quien la vida le fue fácil. Dijo 

palabras duras: “Fui explotado, fui maltratado, a riesgo de caer en las adic-

ciones, estuve solo”. Explotación, maltrato y soledad. Y en vez de salir a 

hacer maldades, en vez de salir a robar, se fue a trabajar. En vez de salir a 

vengarse de la vida, miró adelante. Y Manuel usó una frase linda: “Pude salir 



 

 

 

adelante porque en la situación en que yo estaba era difícil hablar de futu-

ro”. ¿Cuántos jóvenes, ustedes, hoy tienen la posibilidad de estudiar, de sen-

tarse a la mesa con la familia todos los días, tienen la posibilidad de que no 

les falte lo esencial? ¿Cuántos de ustedes tienen eso? Todos juntos, los que 

tienen eso, digan: “¡Gracias Señor!” [Los jóvenes repiten: “¡Gracias Señor!”]. 

Porque acá tuvimos un testimonio de un muchacho que desde chico supo lo 

que era el dolor, la tristeza, que fue explotado, maltratado, que no tenía qué 

comer y que estaba solo. ¡Señor, salvá a esos chicos y chicas que están en 

esa situación! Y para nosotros, ¡Señor, gracias! ¡Gracias, Señor! Todos: ¡Gra-

cias, Señor! 

Libertad de corazón. ¿Se acuerdan? Libertad de corazón; lo que nos decía 

Orlando. Servicio, solidaridad; lo que nos decía Liz. Esperanza, trabajo, luchar 

por la vida, salir adelante; lo que nos decía Manuel. Como ven, la vida no es 

fácil para muchos jóvenes. Y esto quiero que lo entiendan, quiero que se lo 

metan en la cabeza: “Si a mí la vida me es relativamente fácil, hay otros chi-

cos y chicas que no le es relativamente fácil”. Más aún, que la desesperación 

los empuja a la delincuencia, los empuja al delito, los empuja a colaborar con 

la corrupción. A esos chicos, a esas chicas, les tenemos que decir que noso-

tros les estamos cerca, queremos darles una mano, que queremos ayudarlos, 

con solidaridad, con amor, con esperanza. 

Hubo dos frases que dijeron los dos que hablaron, Liz y Manuel. Dos fra-

ses, son lindas. Escúchenlas. Liz dijo que empezó a conocer a Jesús, conocer 

a Jesús, y eso es abrir la puerta a la esperanza. Y Manuel dijo: “Conocí a Dios, 

mi fortaleza”. Conocer a Dios es fortaleza. O sea, conocer a Dios, acercarse a 

Jesús, es esperanza y fortaleza. Y eso es lo que necesitamos de los jóvenes 

hoy: jóvenes con esperanza y jóvenes con fortaleza. No queremos jóvenes 

“debiluchos”, jóvenes que están ahí no más, ni sí ni no. No queremos jóve-

nes que se cansen rápido y que vivan cansados, con cara de aburridos. Que-

remos jóvenes fuertes. Queremos jóvenes con esperanza y con fortaleza. 

¿Por qué? Porque conocen a Jesús, porque conocen a Dios. Porque tienen un 

corazón libre. Corazón libre, repitan. [Los jóvenes repiten cada una de las pa-

labras] Solidaridad. Trabajo. Esperanza. Esfuerzo. Conocer a Jesús. Conocer a 

Dios, mi fortaleza. Un joven que viva así, ¿tiene la cara aburrida? [respuesta 

de los jóvenes: “No”] ¿Tiene el corazón triste? [respuesta de los jóvenes: 

“No”]. ¡Ese es el camino! Pero para eso hace falta sacrificio, hace falta andar 

contracorriente. Las Bienaventuranzas que leímos hace un rato son el plan 

de Jesús para nosotros. El plan... Es un plan contracorriente. Jesús les dice: 



 

 

 

 

“Felices los que tienen alma de pobre”. No dice: “Felices los ricos, los que 

acumulan plata”. No. Los que tienen el alma de pobre, los que son capaces 

de acercarse y comprender lo que es un pobre. Jesús no dice: “Felices los 

que lo pasan bien”, sino que dice: “Felices los que tienen capacidad de afli-

girse por el dolor de los demás”. Y así, yo les recomiendo que lean después, 

en casa, las Bienaventuranzas, que están en el capítulo quinto de San Mateo. 

¿En qué capítulo están? [respuesta de los jóvenes: “quinto”] ¿De qué Evan-

gelio? [respuesta de los jóvenes: “San Mateo”]. Léanlas y medítenlas, que les 

va a hacer bien. 

Tengo que agradecer a vos, Liz; te agradezco, Manuel; e te agradezco, Or-

lando. Corazón libre, que es lo que debe ser. 

Y me tengo que ir [jóvenes: “No!”]. El otro día, un cura en broma me dijo: 

“Sí, usted siga haciéndole… aconsejando a los jóvenes que hagan lío. Siga, si-

ga. Pero después, los líos que hacen los jóvenes los tenemos que arreglar no-

sotros”. ¡Hagan lío! Pero también ayuden a arreglar y a organizar el lío que 

hacen. Las dos cosas: hagan lío y organícenlo bien. Un lío que nos dé un co-

razón libre, un lío que nos dé solidaridad, un lío que nos dé esperanza, un lío 

que nazca de haber conocido a Jesús y de saber que Dios, a quien conocí, es 

mi fortaleza. Ese es el lío que hagan. 

Como sabía las preguntas, porque me las habían pasado antes, había es-

crito un discurso para ustedes, para dárselo, pero los discursos son aburri-

dos, así que, se lo dejo al Señor Obispo encargado de la Juventud para que lo 

publique. 

Y ahora, antes de irme, [“No!”] les pido, primero, que sigan rezando por 

mí; segundo, que sigan haciendo lío; tercero, que ayuden a organizar el lío 

que hacen para que no destruya nada. Y todos juntos ahora, en silencio, va-

mos a elevar el corazón a Dios. Cada uno desde su corazón, en voz baja, repi-

ta las palabras: 

Señor Jesús, te doy gracias por estar aquí. Te doy gracias porque me diste 

hermanos como Liz, Manuel y Orlando. Te doy gracias porque nos diste mu-

chos hermanos que son como ellos. Que te encontraron, Jesús. Que te cono-

cen, Jesús. Que saben que Vos, su Dios, sos su fortaleza. Jesús, te pido por 

los chicos y chicas que no saben que Vos sos su fortaleza y que tienen miedo 

de vivir, miedo de ser felices, tienen miedo de soñar. Jesús, enseñános a so-

ñar, a soñar cosas grandes, cosas lindas, cosas que aunque parezcan cotidia-



 

 

 

nas, son cosas que engrandecen el corazón. Señor Jesús, danos fortaleza, 

danos un corazón libre, danos esperanza, danos amor y enséñanos a servir. 

Amén. 

o 

https://youtu.be/-ueb3WJ9fj8  

“Y quise empezar por esta referencia a la Patria porque el camino hacia 

adelante, los sueños que tienen que ser concretados, el mirar siempre hacia 

el horizonte, se tienen que hacer con los pies en la tierra y se empieza con 

los pies en la tierra de la Patria, y si ustedes no aman a su Patria, yo no les 

creo que lleguen a amar a Jesús y que lleguen a amar a Dios. El amor a la Pa-

tria es un amor a la madre, la llamamos Madre Patria porque aquí nacimos, 

pero ella misma como toda madre nos enseña a caminar y se nos entrega 

para que la hagamos sobrevivir a otras generaciones. Por eso quise empezar 

con esta referencia de la Madre, de la Madre Patria. Si no son patriotas –no 

patrioteros–, patriotas, no van a hacer nada en la vida. Quieran a su tierra, 

chicas y chicos, quieran a su Chile, den lo mejor de ustedes por su Chile.” 

“Es por esta realidad de ustedes los jóvenes, les quería hacer el anuncio 

de que he convocado el Sínodo de la fe, del discernimiento en ustedes. Y 

además el encuentro de jóvenes, porque el Sínodo lo hacemos los obispos, 

pensamos sobre los jóvenes, pero ya saben, le tengo miedo a los filtros por-

que a veces las opiniones de los jóvenes para viajar a Roma tienen que hacer 

varias conexiones y esas propuestas pueden llegar muy filtradas, no por las 

compañías aéreas sino por los que las transcriben, por eso antes quiero es-

cuchar a los jóvenes y por eso se hace ese Encuentro de jóvenes, encuentro 

donde ustedes van a ser los protagonistas, jóvenes de todo el mundo, jóve-

nes católicos y jóvenes no católicos, jóvenes cristianos y de otras religiones, y 

jóvenes que no saben si creen o no creen, todos, para escucharlos, para es-

cucharnos directamente, porque es importante que ustedes hablen, que no 

se dejen callar. A nosotros nos toca el ayudarlos a que sean coherentes con 

lo que dicen, eso es el trabajo que los vamos a ayudar, pero si ustedes no 

hablan, ¿cómo los vamos a ayudar? Y que hablen con valentía, y que digan lo 

que sienten.” 

“¡Cuánto necesita de ustedes la Iglesia, y la Iglesia chilena, que nos «mue-

van el piso», nos ayuden a estar más cerca de Jesús! Eso es lo que les pedi-

mos, que nos muevan el piso si estamos instalados y nos ayuden a estar más 

cerca de Jesús. Las preguntas de ustedes, el querer saber de ustedes, querer 

https://youtu.be/-ueb3WJ9fj8


 

 

 

 

ser generosos son exigencias para que estemos más cerca de Jesús. Y todos 

estamos invitados una y otra vez a estar cerca de Jesús. Si una actividad, si 

un plan pastoral, si este encuentro no nos ayuda a estar más cerca de Jesús, 

perdimos el tiempo, perdimos una tarde, horas de preparación: que nos 

ayuden a estar más cerca de Jesús.” 

“Nunca pienses que no tienes nada que aportar o que no le haces falta a 

nadie: “Le haces falta a mucha gente y esto pensálo”. Cada uno de ustedes 

piénselo en su corazón: “Yo le hago falta a mucha gente”. Ese pensamiento, 

como le gustaba decir a Hurtado, «es el consejo del diablo» –“no le hago fal-

ta a nadie”–, que quiere hacerte sentir que no vales nada… pero para dejar 

las cosas como están, por eso te hace sentir que no vales nada, para que na-

da cambie, porque el único que puede hacer un cambio en la sociedad es el 

joven, uno de ustedes. Nosotros ya estamos del otro lado. … ¡Gracias!... To-

dos, decía, somos importantes y todos tenemos algo que aportar. Con un 

“cachitito” de silencio se pregunta cada uno –en serio, mírense en su co-

razón–: “¿Qué tengo yo para aportar en la vida?”. Y cuántos de ustedes sien-

ten las ganas de decir: “No sé”. ¿No sabés lo que tenés para aportar? Lo 

tenés adentro y no lo conocés. Apuráte a encontrarlo para aportar. El mundo 

te necesita, la patria te necesita, la sociedad te necesita, vos tenés algo que 

aportar, no pierdas la conexión.  

o 

https://www.youtube.com/watch?v=gC0D-IP38X0 

Queridos jóvenes, son muy importantes para mí estos momentos de en-

cuentro y diálogo con ustedes. Pueden mejorar el mundo para dejar una 

huella que marque la historia, la suya y la de muchos. La Iglesia y la sociedad 

los necesitan (…) Abrite. Abrite y soñá que el mundo con vos puede ser dis-

tinto 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=Bkm88broxUE  

Piensa cómo seguir adelante en este trabajo de reciclar (perdónenme la 

palabra) lo que sobra… Pero lo que sobra es rico. Hoy día no nos podemos 

dar el lujo de despreciar lo que sobra. Estamos viviendo en una cultura de 

descarte donde fácilmente hacemos sobrar no sólo cosas sino personas. Us-

tedes reciclan y con esto producen dos cosas: un trabajo ecológico – necesa-

https://www.youtube.com/watch?v=gC0D-IP38X0
https://www.youtube.com/watch?v=Bkm88broxUE


 

 

 

rio – y por otro lado una producción que fraterniza y da la dignidad del pro-

pio trabajo. Son creativos en la producción y también son creativos en el cui-

dado de la tierra, del mundo, con esta dimensión ecológica. 

Ustedes saben que con el alimento que se tira se puede dar de comer a 

toda la genta hambrienta del mundo. Piénsenlo ustedes que están descu-

briendo continuamente alimentos que se tiran. Y vayan creando esa con-

ciencia: Que un reciclado no sólo es ecológico, que es una gran cosa, sino 

también productivo a los demás, y creen la conciencia de que no se desper-

dicie alimento… que hay chicos que pasan hambre. Gracias por lo que hacen. 

o 

¿Qué pueden ofrecer los cristianos de manera especial a sus hermanos? 

Nada especial, sino a alguien especial: a Jesucristo. Los cristianos que luchan 

en medio de la necesidad y de la miseria de su tiempo por un mundo más 

humano no persiguen mejores planes sociales o grandes conceptos financie-

ros, ni tampoco van con un idealismo enorme en la cartera; buascan tan solo 

un anuncio: el del Dios único que se hizo hombre. Ninguna filosofía ni reli-

gión sabe tanto sobre el Todopoderoso. Jesucristo, que es Dios, nos conoce y 

nos enteinde en nuestra humanidad. Muchos son hoy los que se sienten so-

los y abandonados en una sociedad anónima. Ni tan siquiera el fenómeno de 

la web 2.0 –con sus múltiples redes sociales- puede sustituir lo personal: si-

gue dándose el anhelo de todos por sentirnos aceptados personalmente co-

mo somos, con nuestras fortalezas y debilidades. Nuestro mensaje cristiano 

dice: a cada cual lo ama Dios de manera especial, personalmente, tal y como 

uno es. Este gran mensaje sirve precisamente para todos aquellos que se en-

cuentran en crisis y se preguntan acerca de su sentido o del futuro. 

 

 

o 

Llama Cristo a los Estados y la mayor parte han renegado públicamente 

de Él… Los más sanos lo toleran, pero no tiene lugar Cristo en legislación, en 

la enseñanza. Su nombre no se pronuncia públicamente, ni recibe la adora-

ción de los países. 

Cristo llama a las puertas de las casas: tampoco encuentra lugar. Todas 

sus habitaciones están ocupadas con seres que no pueden vivir con Él. Si 

llama a las redacciones de los diarios, en los más se avergüenzan de Él. En los 



 

 

 

 

teatros casi no se atreve a llamar porque son tales las inmundicias… En las 

puertas de las fábricas, las instituciones organizadas han prescindido de Él. Y 

en muchas se le echa fuera como si fuese el enemigo pobre, a Él que nació 

pobre, honró la pobreza, exaltó la pobreza… 

Nuestros contemporáneos dan la triste impresión de peregrinos que cru-

zan un desierto muriendo de sed, y sin saberlo están pasando por sobre ríos 

subterráneos. Con sólo cavar un poco, tendrán fuentes de agua vivas que sal-

tan hasta la vida eterna. El católico es social… porque es católico. Los malos 

cristianos son los más violentos agitadores sociales. ¿Cuántos son los que se 

dan tiempo para estudiar la trama compleja de nuestra vida social, de sus co-

rrientes intelectuales, de sus engranajes económicos, de sus imperios lega-

les, de sus tendencias políticas? 

El enfoque liberal de la economía ha resultado desastroso en la vida real. 

Consistió en subordinar al hombre a la riqueza, y el consumo a la producción. 

La filosofía cristiana en cambio, insiste en que toda producción y ganancia, 

que no conduzca al bien del hombre, no sólo es un desperdicio, sino que po-

sitivamente es un mal. El hombre es infinitamente más precioso que la ri-

queza. Una sociedad que no respeta al débil contra el fuerte; al trabajador 

contra el especulador; que no puede reajustarse constantemente para re-

partir las utilidades y el trabajo entre todos, que no permite al hombre co-

rriente una vida moral, tal sociedad está en pecado mortal. 

Tanta materia ahoga al espíritu. Tanta diversión acaba con la seriedad ne-

cesaria en la vida para los grandes trabajos. Tanta sensualidad acaba con la 

sobriedad de costumbres. Tanto paganismo termina por matar la fe cristiana 

de los espíritus. Lo sobrenatural ha llegado a serle incomprensible. Sólo cree 

en el poder, en la fuerza, en el dinero, en el confort, en el placer… Pero el 

poder se derrumba en el momento menos pensado, como lo hemos visto en 

años hasta el cansancio. La fuerza es más empleada para matar que para 

proteger. El dinero y el confort son pocos y no llenan el inmenso vacío del 

alma. En otros términos: obrar como obraría Cristo si estuviera en mi lugar. 

¿Qué sería el mundo si cada uno procurara obrar como obraría Cristo si es-

tuviese en su lugar…? Dejémonos llevar por el sueño de semejante.” 

 

 



 

 

 

 

 

- No debes olvidar que de cada grupo de trabajo hay que entregar al coordinador 

de la Vicaría una hoja a modo de acta que recoja sucintamente lo hablado por los 

propios jóvenes en cada uno de los momentos: Reconocer. Interpretar. Elegir. 

- Además, cada grupo de trabajo debe elegir a dos jóvenes para que participen en 

el Parlamento Diocesano del día 5 de mayo de 2018. 

No podemos dejar de agradecerte este servicio que has hecho a los jóvenes y a la 

Iglesia. Es un regalo de Dios poder ser testigo del camino que hace el Señor con cada 

uno de ellos, de la frescura y entusiasmo que transmiten, y de la fuerza que tienen para 

no pactar con la injusticia o la mediocridad. Dios quiera que esta semilla que hoy sem-

bramos juntos dé muchos frutos que hagan de nuestra Iglesia de Madrid una comunidad 

de discípulos misioneros que lleven la Buena Noticia a todos los rincones de la tierra. 

 

¡Muchas gracias! 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


